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ejemplo, la alabanza de Israel (expresada eni los himnos, los cantos de 
acción de gracias, los Salmos de Sión y de la realeza de Yahvé), es una 
alabanza cultual, realizada en 'el marco de la liturgia del Templo, cuando 
el pueblo se reunía para celebrar las obras de Dios (Sal. 68, 4-5). Si bien 
es difícil restituir con exactitud el ritual del Templo de Jerusalén, "hay 
numerosos indicios en el Antiguo Testamento que nos permiten entrever 
algunas ceremonias, como la descrita en 2 Sam. 6 y en el Salmo 24: en 
medio de aplausos, de gritos de alegría, e incluso de danzas, gl Arca de 
la Alianza —símbolo y garantía de la presencia de Dios en medio de su 
pueblo— era sacada del Santuario y conducida procesionalmente por la 
ciudad. En esas fiestas genuinamente populares se proclamaban las gran
des obras de Dios en la creación y en la historia (cfr. el Salmo 136, que 
en forma de letanía celebra la bondad y el poder de Dios, mostrando algu
nos aspectos coincidentes con el Credo deuteronómico). También para ex
plicar la oración de los enfermos (Sal. 6, 28, 41, 88, 102), Martin-Achard 
recurre a la perspectiva cultual. Estos poemas formaban parte de un 
ritual y eran composiciones para el uso de los enfermos, que los sacerdotes 
de Jerusalén ponían a disposición de los fieles, para que fueran recitados 
en el Templo, cuando la necesidad así lo exigía. Por eso están formulados 
en términos generales y no se especifica la enfermedad de que se trata. 
En cada caso particular el individuo debía poner su acento propio al reci- 
Ifiar la súplica. Esta es una explicación convincente de ese género literario, 
y así dichos Salmos resultan más comprensibles que si se los considera 
simplemente como “expresiones de la piedad individual”. En este punto, 
Martin-Achard cita con visible aprobación algunas afirmaciones de H. 
Duesberg, que expresan puntos de vista similares.

Esto no quiere ser un resumen de la obra, sino dar una idea aproxi- 
matiya de su valor y del interés que ofrece.

Simultáneamente con la obra anterior, el Prof. Martin-Achard 
ofrece otra, un poco más voluminosa, sobre la Actualidad de Abraham*^ 
El primer capítulo trae un inventario de los hallazgos arqueológicos reali
zados en los. últimos decenios y que jiermiten situar a los patriarcas en el 
cuadro de la historia del II milenio a. C. Abraham ya no es una figura 
mítica sin consistencia histórica, una antigua divinidad astral o cananea, 
la personificación de un grupo étnico o un personaje de leyenda, como 
se pensó alguna vez, sino que, gracias a la arqueología, retoma una rea
lidad humana y el medio social en que vivió se nos hace más próximo 
(p. 9-10). El capítulo presenta una abundante información y aborda todos 
los aspectos de la historia patriarcal que pueden ser esclarecidos por la 
arqueología; la onomástica, el cuadro geográfico, el medio étnico, las acti
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gínalidad-, Al oir el. térmisno. “originalidad’’’ referido a un estudio exegético, 
podríamos imaginar no sé qué descubrimiento filológico, estilístico o de 
otro tipo, que no interesa más que al investigador y .a un reducido círculo 
de estudiosos alienados-de los problemas reales de la vida. Como si presin
tiera esta fantasía, el A. introduce su obra recordando que los cristianos, 
asaltados por numerosos y gTaves problemas, necesitan anclarse en lo esen
cial., Están preocupados por determinar mejor su situación en el mundo, 
pero quizás olvidan que la mejor -manera de llegar a ello es considerar 
primero la situación de Cristo. Les sería muy provechoso meditar uno de 
ios textos más importantes del NT., texto dirigido precisamente a cristia
nos desorientados y amenazados de desfallecer. Este texto podría ofrecer
les un alimento más sustancioso que palabras de aliento circunstanciales. 
Si el texto es poco conocido ello se debe a que la carta tiene fama de ser 
de difícil, comprensión. Para colmo, el título tradicional —todavía no jus
tificado— de “carta a los Hebreos” hace pensar a los cristianos que el 
escrito no les interesa. Si se lo llamara “mensaje a cristianos en momen
tos de prueba” sería más exacto y más sugerente. Los comentadores, o 
renuncian a dar cuenta detallada del texto, o bien presentan estas expli
caciones en forma tan comprimida que el lector de cultura media se des-
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■otras tantas perícopas y forman, según V., la estructura de los dos pri
meros capítulos: palabra de Dios y situación de Cristo (Heb. 1, 1-4); Cris
to en el seno de Dios (1, 5-14); situación de los cristianos (2, 1-4); Cristo 
frente a los hombres (2, 5-18). Del comentario podríamos decir que cumple 
el. propósito de ser ameno y profundó. Como epílogo encontramos 
lección bibliográfica que abarca comentarios (griegos, latinos, franceses, 
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dad joanina; optan por la explicación de dos apocalipsis sucesivas, o más 
bien de una en dos oleadas: una más “clásica”, los signos del fin del mun
do (cap. IV-IX) y otra sobre el destino de la Iglesia en la historia y la 
escatología (cap. XII-XIII), que aunque retoma y desarrolla muchos as
pectos de la primera, se mantiene en la perspectiva eclesial. Esta obra de 
divulgación es un sólido comentario. Desde luego no disipa todas las pro
verbiales dificultades del Apocalipsis, pero ayudará mucho a leer bien y 
a entender mejor el libro más desconcertante del N. T. que deja perplejos 
a muchos fieles.

En diversas oportunidades nuestra Revista ha presentado los tomitos 
de la colección Lectura espiritual de la Biblia, a medida que iban llegando 
a nuestra redacción (CyP., 20 (1964), pp. 231 s.; Str. 22 (1966), p. 262'; 
id., 25' (1969), pp. 604 s.). Al comenzar la edición castellana, también he
mos ido dando cuenta de los tomitos publicados (Str. 24 [1968], pp. 554 s.). 
Los nuevos titulos son: P. J. Schierse, Carta a los Hebreos ^ y P. Muss- 
ner-A. Stóger, Cartas a los colosenses y a Filemón*. De la primera hici
mos un breve comentario en esta revista (Str. 24 [1968], pp. 144 s.). El 
otro tomito se acredita también, por el contenido y los comentadores: Co
losenses emparentada con Efesios, contiene una doctrina sublime sobre 
el Cristo cósmico, y es uno de los escritos preferidos de Teilhard. Mussner, 
autor de Cristo, el Todo, y la Iglesia, nos ofrece una exposición en lenguaje 
sobrio y objetivo. La carta a Pilemón, aun siendo tan breve, ha sido 
siderada un joya literaria, modelo de sana política cristiana; hoy adquiere 
especial relieve por el tema tratado: la liberación de la esclavitud. Stoger 
¡nos introduce al escrito con reflexiones sobrias y atinadas.

La otra colección, emparentada con la anterior. El mundo de la Biblia 
(ver Str. 21 [1965], pp. 129 s.; 22 [1966], pp. 263), prosigue su publica
ción con el comentario al Evangelio de S- Juan, de B. Schwank Un co
mentario de bolsillo, condensado, pero nutrido. El autor,' un benedictino 
de Beuron, ya conocido por sus diversos artículos sobre Juan, trata cada 

■perícopa bajo cuatro acápites: A. crítica textual y filológica, la forma 
en que nos ha llegado el texto. B. crítica histórica: ¿cómo se originó el 
texto? C. Exégesis: ¿qué anunciaba el texto original en los tiempos apos
tólicos? D. Teología bíblica: relación con otros textos bíblicos que tratan 
los mismos temas. Una tal división aclara la exposición y permite elegir 
más fácilmente lo que interesa en el momento o prescindir de aspectos que
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